
AÑO XXXVI. NUMERO 18. ÉPOCA n . 

MEMORIAL DE INGENIEROS 
DEL EJÉRCITO. 

REVISTA QUINCENAL. 
P i u a i t o a d e • « • o r i o l o n . 

Madrid: Bibliotacs de Ingemero*, Palacio de Bnena-
VbU.—Prooliiciaa: SecntarUa de laa Comandao-

daaOeaeralea de Ingenieros de los Diitritos. 
IS de Setiendlbx-e de 1881. 

P r « o i o Tf o o n t U o l o n e s . 
Una pcacU al raei, en Madrid f Pnrñadaa. Se |MK 
bllcalotdiaa t.°y i j , 7 cadaneaacrapattc^ofip-
de Mamoñaa, legislacioa y docnmcoUia ofictaka. 

SUMABIO. 

AponlM sobre la organización del «erricio de ferrocarrile» par» campafia (continua­
ción).-Empleo de la artillería en la defensa de la* coala» (eonünoacion).—Obra» 
d«i caanl de Tenia (Habana).—Crdnica.-Bibliograna.—NoTedades en el personal 
deleoerpo. 

APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 

DEL SERVICIO DB FERROCARRILES PARA CAMPAÑA. 

(Coationacion.) 

' Siendo tan grande la influencia de los caminos de hierro 
en el modo de hacer la guerra, tiene que trascender á las 
instituciones militares tendiendo 4 hacer práctico y varia­
ble lo que sin ellos hubiera sido punto menos que imposible, 
7 de esta verdad nos convenceremos estudiando lo que po­
día eer ¿ntes y lo que puede ser hoy el servicio obligatorio 
en Bspafia. 

Bs preciso convenir en que esta institución, cuyo plan­
teamiento reclaman tanto la opinión, la justicia y el buen 
MHTviî  d^ «¡jéroito, no era posible antes en nuestro pais, 
mientras que hoy, si no es inmediataments factible, ha per­
dido por lo menos los principales inconvenientes que tenia, 
y la verdad de esta opinión es fácil de comprobar compa­
rando á España con Alemania, que puede decirse es el país 
en que esta institución se ha estudiado más antes de su plan­
teamiento y mejor se ha practicado después: allí, por efecto 
de no tener guerras civiles, está inoculado en todos los habi­
tantes el convencimiento del deber que cada cual tiene de 
Pag^r su deuda al Estado en el serTício militar, y aquí 
nuestras continuas discordias son causa de que no se tome 
en ciertas clases á deshonor el eludir la ley de servicio obli-
g'atorio bajo el pretesto de que no se rehusa el pago ;de una 
deuda sbgrada sino el apoyo á un gobierno que se aborrece 
o s» supone aborrecer; alli, como en todo el Norte de Euro-
P*> se Qonocen desde hace mucho tiempo por las clases alta 
y media todas las ventajas que para la salud, para la práctica 
de la vida y hasta para el mejoramiento de la inteligencia, 
tiene la educación física, y aquí ha estado ésta completa­
mente descuidada; pero prescindiendo de tales diferencias 
nos lyanémos en obras que se han reducido extraordinaria­
mente por la influencia de los caminos de hierro y que son 
las importantes par» nuestro objeto. En el extranjero había 
entre la juventud tendencia á seguir carreras de buena 
aplicación en el senridomüitar. mientras que aqui, ftiera de 
los alumnos de medicina, apenas podían wcarse de la cla«e 
media reclutas jue pudieran recibir en la miUcia ocupación 
ijropiada 4 sus hábitos é nteUgeucla. y en cambio hoy, de­
bido eu su mayor parte 4 la industria de los ferrocarriles, se 
b» generalizado la aphcacion 4 las profesiones de arqulteo-
tos, ingenieros en todos los ramos, maquinUtas, dibujantes, 
telegrafistas y otras que de tan buena aplicación son, ya en 

los diferentes servicios del cuerpo de ingenieros del ejército, 
ya en el de exploradores, ya por fin en las maestranzas de 
artillería y en otros muchos trabiyos militares; al propio 
tiempo que de este modo se obtienen ventajas para la gue­
rra, se consigue, por la facilidad de dar ocupación útil 4 los 
reclutas procedentes de las clases instruidas, que domine en 
la institución del servicio obligatorio la idea de la justícia 
y no un sentimiento de hipócrita condescendencia hacia las 
clases inferiores de la sociedad, que seria el que hubiera im-
perado en otro tiempo, porque si se quería que aquellos re­
clutas no atestaran los hospitales, hubiera habido para cu­
brir las apariencias que llenar materialmente todas las (Pei­
nas de ordenanzas y de escribientes. 

Pero sobre todo, donde más se vé la facilidad que han 
dado los caminos de hierro para el servicio obligatorio, es al 
observar que han reducido extraordinariamente las fistigas 
y las marchas á pié que en terrenos poco quebrados, como 
son en general los de Francia y Alemania, eran más sopor­
tables para jóvenes de las clases acomodadas que en las 
montañas de nuestro país: ¡qué diferencia de la marcha de 
un cuerpo de ejército en la guerra franco-alemana desde la 
Posen al Bhin.oon una de otro tiempo en nuestro pais desde 
la costa de Galicia á las pruvincios Vascongadas! ÍBU aque­
lla, gracias.á la buena organización del servicio militar de 
ferrocarriles, viajando la tropa cómodamente en los trenes 
y comiendo sus ranchos con perfecta regularidad y hasta 
sentados en vastos comedores improvisados, y en ésta ha­
ciendo jornadas forzadas con el peso adicional de las racio­
nes, que frecuentemente por carencia de medios para condi­
mentarlas se reducian á la galleta, y teniendo que consumir 
no pocas veces fuerzas casi agotadas en arrastrar una pieza 
de artillería atascada en el medio de un camino que no te­
nia de tal sino el nombre! 

Puede parecer que nos hemos extendido demasiado en la 
indicación de las aplicaciones de los caminos de hierro, 
pero lo hemos hecho asi porque si la falta inmensa que <K>-
metieron los franceses al descuidar este servicio y que se 
patentizó en la guerra fhtnco-alemana tiene explicación, no 
es posible buscarla hoy para Espafia después de once años, 
sino suponiendo debida la inacción presente á la idea de 
los militares que creen poco aplicables los ferrocarriles 4 
nuestra guerra. A los que piensan de este modo sólo tene­
mos que decir, para terminar, que las razones en que pueden 
fundarse son las mismas de los que no dan la debida im­
portancia á la artillería, fijándose en el hecho de que ^ r c i -
tos que no tenían la dotación conveniente de rata anua han 
hecho larga y tenaz resistencia á otros muy podewwM y 
sólidamente organizados; estas ventilas (tos de poder luchar 
con poca artillería ó haciendo escaso uso de los caminos de 
hieno) son de tal naturaleza que 4 dicha debemos tener el 
carecer de ellas, porque consistiendo en la falta de pobla­
ción que asemeija 1M BMurchas del enemigo 4 las hechaa ea 
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an desierto, en la escasez de producción que obliga k tener 
que proveerse de los objetos más precisos de la vida reco­
rriendo grandes distancias, en la falta de caminos y en la 
ausencia, en fin, de cultura y civilización, nadie debe de­
searlas para su patria. 

m. 
Necesidad de ana organisaclon militar para el servicio de 

férrocarrilea en la guerra. 

Antes de tener conocimiento de los estudios que relati­
vamente al asunto 4 que se refiere el epígrafe de este ca­
pitulo, se habían hecho en el extranjero, habíamos empeza-
zado ya á formular por escrito este trabajo, partiendo senci­
llamente de los datos de nuestro propio raciocinio, ayudados 
por la observación de lo que habíamos visto en España, y 
no pensábamos dar á conocer las ideas que habíamos for­
mado recelando de la posibilidad de su realización y de que 
pudieran recibir forma práctica; mas cuando nos convenci­
mos de que concordaban nuestras apreciaciones con la rea­
lidad de loque sucede en otros países, nos hemos atrevido 
á publicarlas en esta Revista, en el mismo urden con que 
entonces discurrimos, es decir, haciendo primero la exposi­
ción de las ideas en la forma que sugiere el raciocinio y des­
cribiendo después lo que se practica en el extranjero, jun­
tamente con una relación histórica de los hechos que han 
motivado, digámoslo así, la organización que allí ha recibi­
do el servicio de ferrocarriles para campaña. 

Sí hubiéramos seguido la manera opuesta de exponer la 
cuestión, habríamos podido ahora ser más breves, limitán­
donos á invocar la necesidad de seguir el ejemplo de las na­
ciones que están más adelantadas que nosotros (1), pero el 
método de exposición qne hemos preferido es lógico y con­
vincente hasta la evidencia, y además, no hemos querido 
perder de vista que se lian cometido no pocos errores en Es­
paña por el empeño de imitar á otros países civilizados, bien 
que la causa Laya estado principalmente en el mal acuerdo 
de elegir entre éstos casi siempre á la Francia, tratándose 
de cuestiones como Ja actual en que esta nación estaba atra­
sada hasta el extremo inverosímil en ella de que lo reconoz­
can sos propios escritores. 

En este artículo no tratamos de determinar cuál debe 
ser la organización de los ferrocarriles para campaña, qoe 
esto se hará más adelante, sino de demostrar la necesidad 
de que forme parte de ella el elemento militar y de que se 
tomen dispoaicione» para el servicio, adoptando algún tér­
mino medio entre la idea de los que pretenden la convenien­
cia del secuestro de laa lineas por el ministerio de la Gue­
rra (no discutimos opiniones, las enunciamos), y la situa­
ción actual de España (que creemos única), según la cual 
el ejército tiene que entregarse cual si fuera mercancía á 
las empresas, á las que se deja todo el trabajo y toda la res­
ponsabilidad de la movilización de las fuerzas del Estado: 
al mismo tiempo creemos firmemente que al cuerpo de in­
genieros conviene, mejor dicho, que es para él necesario y 
cuestión de honra hacer comprender el estado actual de las 
cosas, para que si no se mejorara y sobreviniera una gue­
rra se conozca que aquel sabe lo que se necesita y que co­
noce también que todo lo que se ha hecho hasta ahora es 
•cometer de una manera vacilante la reforma indispeasable. 

(1) • «Mpeion de aquellas en que los ingeoieros militares son 
kw teieos 4*1 Bstado 7 se ocupan de trabajos eiviles en tiempos 
•mtmaim, wm ka qae no se ha creído tan oeeesaris jr realmente ao 
lo es ana «rgUfeMMtíes militar en campaña para los {wroearriles. 

sin pasar de los principios (1), no pudiéndosele por tanto 
pedir lo que con más medios podría dar, pero que hoy se­
guramente no dará dicho cuerpo. 

A prtmera vista parece que para hacer marchar un ejér­
cito por ferrocarriles se necesita sólo conocer bien las nece­
sidades de la guerra, calcular en su consecuencia el orden 
en que deben embarcar las tropas de las diferentes armas y 
el material, señalar su destino, y después de entregar mate­
rialmente el ejército á las empresas, descansar hasta que 
termine la marcha: así se presentan á la imaginación en un 
principio las ideas sobre todas las cuestiones antea de su es­
tudio, y así se presenta también con igual sencillez el pen­
samiento de una marcha por los caminos ordinarios; pero 
empecemos el examen de la movilización por los caminos 
de hierro y ya iremos viendo las necesidades que se tienen 
que satisfacer. 

Desde luego nos encontramos con el hecho, repetido tan 
frecuentemente, de que en el movimiento por las vías férreas 
no quedan casi nunca cumplidas las órdenes délos genera­
les, principalmente en lo que se refiere á la duración del 
trasporte, y que de estas faltas inculpan las empresas al 
ejército alegando que no han recibido las órdenes con opor­
tunidad, que no se les ha manifestado con exactitud el ma­
terial ó número de hombres y caballos para embarcar, que 
las tropas no se han presentado en las estaciones á la hora 
convenida, etc., etc.; y suponiendo que haya habido aveces 
en esto algo de verdad, es lo cierto que cuando se hace uso 
de los caminos ordinarios las tropas rompen la marcha 
exactamente á la hora que se ha prevenido, demostrando 
así que los jefes militares conocen perfectamente las necesi­
dades del ejército y saben dar sus disposiciones para que to­
das las órdenes reciban fiel cumplimiento, y relacionando 
este hecho con el de que se tarda á menudo en una marcha 
por ferrocarriles casi tanto como «i se hiciera á pié, se tiene 
una primera indicación deque falta alg-o en el modo de 
hacer el servicio de dichas vías, y eso que falta es organi­
zación. 

Siguiendo las primeras ideas que se ocurren sobre la 
cuestión, observamos que siempre se ha considerado como 
uno de los primeros estudios de las ciencias militares la ú>-
pografia en toda su extensión, que enseña el conocimiento 
del terreno no sólo para saber colocar las tropas para el com­
bate sino también para saber hacerlas marchar bien, lo que 
exige estudio, porque no se conducen lo mismo por laa 
grandes llanuras que por los estrechos valles ó por las cor-
dillera.s de las montañas, y que si interesantísimo ha sido 
siempre dicho estudio, lo es más si cabe en la guerra mo­
derna en que la victoria puede decirse que es del ejército 
que sabe moverse con más presteza sin perder su organiza­
ción. Ahora bien, en los caminos de hierro el problema se 
complica al tener que hacer los movimientos según liaeaa 
completamente fijas, no pudiendo caber dada de que en la 
dirección de la guerra hay que poseer conocimientos sobre 
el instrumento de que se hace uso, y como por otra parte 
hemos demostrado que las aplicaciones militares de los fe­
rrocarriles son muchas y variadas, y como el mando sobre 

0] Hasta ahora todo lo qne se faa hecho en maten» de ferroea-
rrile», consiste en consignar teóricamente qoe los ejitudios de loa 
que se projectcn en l«s frontera» j en las zonas de las placas de 
goerra pasen á informe de la junta facultatÍTa del cuerpo, sin qoe 
hajB ninguna obligación de tener en cuenta «os opiniones, como 
de hecho se está viendo en la creación de una exigoa fuerza téeoi-
ca, y en la formación de nn reglamento de trasportes; y todas sa­
tas disposiciones no son, como demostraremos, sino pequefios de­
talles de la organización. 
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el ejército tiene que ejercerlo precisamente el elemento mi­
litar, DO t>ay duda que en éste tiene que haber instrucción 
sobre el servicio de dichas vias, y que si ésta es necesaria, 
es para aplicarla, es decir, para iuterrenir en el mismo y 
para editar el exigir imposibles ó sobre ellos formar cálcu­
los y proyectos. 

Si de las inducciones mentales descendemos k la realidad 
de los hechos, la instrucción en el material de caminos de 
hierro servirá al ejército para conocer las dificultades del 
servicio que en casos extremos de guerra son grandes aún 
para operaciones aparentemente sencillas, para comprender 
que el trasporte de los grandes ejércitos no puede hacerse 
con la velocidad de los trenes expresos, la posibilidad ó 
imposibilidad de formar trenes que lleven unidades milita­
res completas de las diversas armas, el peligro que existe de 
impedir un movimiento estratégico por haber atestado una 
estación de material de trasporte, las facilidades que dá pa­
ra el servicio la doble vía á fin de no pedir en España la ex­
pedición del número de trenes diarios que en tiempo de 
guerra está determinado en el extranjero, la cantidad de 
material que es necesario para trasportar un ejército, los 
intervalos que deben llevar los trenes, con otros innumera­
bles detalles que por más que exijan para ser comprendidos 
estudios técnicos de ferrocarriles, son esencialmente mili­
tares y de cuyo conocimiento cabal y exacto no puede pres­
cindir el ejército- Es indudablemente necesaria cierta inte­
ligencia general en la materia á los oficiales de todas las 
armas, que en ninguna se debe considerar vinculado el sa­
ber ni la aspiración á los mandos superiores de la milicia, 
pero como los conocimientos detallados del servicio sólo 
pueden tenerlos algunos individuos se necesita un personal 
especial é intermedio entre el general que manda y el fun­
cionario de la empresa que ejecute y que venga á ser intér­
prete entre loo representantes de dos entidades que no siem­
pre tienen el mismo interés, que no hablan el mismo fen-
guaje digámoslo asi, y que en resumen no se entienden. 

Hay necesidad de saber á quiénes y en qué grado co­
rresponden las funciones de mando en los ferrocarriles, las 
yariaciones que, respecto al servicio ordinario, tienen que 
introducirse en tiempo de guerra, el modo de llevarlas á ca-
^ , los caaos en que se ha de suspender el tráfico total ó 
parcialmente, las condiciones y manera de fijar las detcrmi-
Qizaciones con que se ha de obligar á las empresas á estos 
cambios, y hay que tomar, en fin, muchas disposiciones que 
atañen á la esencia del servicio, cuya di cisión no se puede 
«ejar para el momento de la guerra, y cuyo conjunto dá lu­
gar á una legialacion: á la par de ésta debe haber prescrip­
ciones máa sujetas á variación, sobre tarifas, condiciones 
con qne han de colocarse las tropas en los trenes, con que 
se ha de trasportar el material de guerra, sobre todo las sus­
tancias explosivas, las que han de tener los trenes de ambu­
lancia y otras mil de detalle, y todas ellas siendo más esen­
cialmente modiflcables deben formar parte de un reglamen-
•O especial. 

, «í?™«*^¡°^*'̂  *' «enrielo se aumenta extraordinariamente 
c ^ Z a o Z^^*^ »«to*ltemo de los caminos de hierro está 
calculado para tiempos normales, llega á rendirse de fatiga 
en los momentos en que más falt; h « e . con las naturaS 
consecuencias ae retardos y siniestros, y como es evidente-
mente irracional el exigir á las empre^í que tengan un ex­
cedente en tiempo de paz, que costaría por otra parte al Esta­
jo demasiado caro, no hay otro medio sino que el ejército 
tenga un personal con que auxUiar á aquellas y por consl-
gniente se necesita un instituto miUtar y «specii par» el ob­
jeto. Instruido en tiempo de pa», porque menos que otro al­

guno puede improvisarse en la guerra; al mismo tiempo se 
necesita fortificar ciertas estaciones y las obras principales 
de las lineas, así como ejecutar en éstas, ya trabajos de des­
trucción, ya reparaciones de destrozos causados por el ene­
migo; y estas operaciones, que exigen conocimientos de arte 
militar y de construcción y explotación de ferrocarriles, así 
como datos detallados de los situados en el teatro de la gue­
rra, constituyen una nueva aplicación para el personal que 
acabamos de mencionar, con tanta mayor razón cuanto que 
los trabajos indicados se hacen frecuentemente con peligro 
bajo el fuego enemigo y hasta exigiendo verdaderas accio­
nes de guerra. 

Aparte de las funciones del servicio que pudiéramos lla­
mar técnico-militar, hay necesidad de pagar el servicio á 
las empresas en casos muy variados y como es bastante com­
plejo éste en los trasportes militares, tienen que dedicarse 
al objeto secciones de administración militar, que no sólo 
lleven-la contabilidad sino que tengan conocimientos de 
todo lo que debe exigirse en lo tocante á la cuestión econó­
mica; también hay qne tener en cuenta que á los jefes de 
las tropas que se embarcan no se les puede dar atribuciones 
ni mando sobre las estaciones ni sobre los trenes, porque 
son sabidos todos los muchos y graves inconvenientes de la 
multiplicidad de mandos, y por tanto tiene que existir un 
personal militar que cuide del orden y defensa de las esta­
ciones, de que se cumplan los cuadros de marcha, de que 
los ranchos estén preparados á las horas debidas y de que se 
desocupe el material de trasporte al llegar á sus destinos, 
dejándolo disponible para el servicio, impidiendo que sea 
un estorbo para las maniobras, y evitando la tendencia de 
algunos jefes á convertir en almacenes las estaciones, y que 
en las de empalme dé dirección á sus cuerpos á los indivi­
duos aislados para que no permanezcan inactivos constitu­
yendo un estorbo para el buen orden de los andenes, etcé • 
tera, eto.; y este servicio, que pudiéramos llamar de poli­
cía, es interesantísimo, porque no se conducen con regula­
ridad centenares de millares de hombres sino estando todo 
previsto y muy estudiado de antemano. 

(>Se continuará.^, 

EMPLEO DE LA ARTILLERÍA 

(CooUnoicion.) 

Dos clases de máquinas de guerra se emplean hoy para 
defender las costas, á saber, las piezas de trayectoria rasan­
te ó sean cañones rayados de grueso calibre, y las piezas de 
tiro vertical que son los morteros y obuses también rayados. 

Las propiedades particulares, asi como las condiciones 
balisticas de ambas clases de piezas, determinarán en cada 
caso y de un modo racional su empleo y colocación para la 
defensa marítima. Asi el cañón está llamado á herir blan­
cos verticales y resistentes, y sólo á grandes distancias 
cuando los ángulos de incidencia sean muy abiertos puede 
justificarse su empleo contra objetos horizontales y exten­
sos, como por ejemplo para un bombardeo. Por causa de la 
corta extensión de los espacios peligrosos, unida á la irre-
grularidad de los rebotes, cualquier error al apreciar las dis­
tancias hace que sea perdido el tiro casi siempre, sucediendo 
lo mismo si la puntería no es exacta, y de aquí resulta que 

(1) El apellido del autor d« estos ertfculos es 3íamhe%f<: por er­
rata se puso otro en nuestro número anterior, pág. 13&, nota 3. 
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toda posición para la cual las distancias al blanco en mar­
cha Tarjen poco, ofrece ventajas. Es, pues, preferible que 
los moTimientos del barco exijan cambiar de dirección, sien­
do por otra pafte favorable esta circunstancia, pues si siem­
pre puede tenerse seguridad en las enfílaciones no se tiene 
igualmente de los alcances. De todo lo que precede pode­
mos concluir que las baterías de flanco deben armarse con 
cañones. Ta veremos más adelante otras muchas razones 
que militan en favor de esta consecuencia. 

Los morteros j obuses rayados es natural se destinen & 
obrar contra blancos horizontales, habiendo demostrado la 
experiencia que las desviaciones laterales de sus proyectiles 
son mucho menores que las que se verifican en dirección de 
la trayectoria. Es por lo tanto prudente colocar estas piezas 
en la prolongación del camino que han de seguir las naves, 
es decir, en las baterías de enfilada. De esta manera los bar­
cos presentarán la mayor dimensión, su eslora, en el senti­
do de las mayores desviaciones. 

Examinando la cuestión bajo el punto de vista del objeto 
que se quiere obtener, llegaremos al mismo resultado. Las 
fragatas acors^adas son los mayores enemigas que pueden 
presentarse ante las baterías de costa. El casco de un aco­
razado lo constituyen dos costados con bordas sensible­
mente planas, y una proa y una popa con formas curvas é 
inclinadas. Los costados son las partes en que los proyecti­
les de trayectoria rasante tienen más probabilidad de herir 
casi normalmente, y con el máximo de poder; de lo cual se 
desprende que las baterías de flanco deben armarse con ca­
ñones. Podrá objetarse que la mayoría de los buques no tie­
nen corazas por la proa ni por la popa; es cierto, pero tam­
bién lo es que presentan en estos pandes compartimentos 
a»lad(M é impermeables que impiden irse & fondo aunqae les 
agujereen los costados. Además, dicha objeción no impli(» 
nada acerca dp la manera de obrar contra blancos de esta 
clase, puesto que será mucho más fácil tocary destruir estas 
partes con los tiros de flanco que con los de enfilada. Si se 
consiguiera romper varias de aquellas cámaras ó comparti­
mentos de proa, la marcha del buque se entorpecería preci­
samente en loa parajes más angostos y sinuosos del canal, y 
este resultado puede únicamente conseguirse por una bate­
ría de flanco. 

El medio más seguro de parar un barco es desorgani­
zar su propulsor. De ello tieneti tal convencimiento los ma­
rinos, que cuando para conservar suficiente movilidad y 
rapidez de marcha, han disminuido la extensión de las cora-
sas desguarneciendo la proa y la popa, pero conservándolas 
«íempre delante del corazón del buque, que es la máquina. 
No cabe dada que un proyectil que perforando el costado y 
atravesando las carboneras, fuera á esparcir sus cascos en-
tte los órganos de la máquina, era el tiro más feliz que de­
sear pudiera el defensor de la costa, porque de seguro sería 
el golpe de gracia y la muerte del buque. 

El punto medio de la coraza, en la línea de flotación, es 
el punto de impacto medio más ventajoso, por ser el par^e 
más cercano á la máquina y porque la probabilidad de no 
hacer blanco por desviación horizontal disminuye á medi­
da que el punto medio de impacto apetecible se aproxima 
más á la vertical que lo divide en dos partes equivalentes. 

Si los cañones tirasen por enfilada, rebotarían los pro-
yectílM sobre las superficies curvas de loa extremos del bar-
•Bf y aún cuando admitiéramos que atravesaran la muralla 
Pm ^Mtqaiera de estos parajes, tropezarían coa Umtoa ob«> 
ttealoa tetes de llegar á la máquina, que ésta nada tendría 
que Uaam U «os efectos. 

Loa moitRoa jr oboses rayados conseguirían el máximo 

efecto, tirando á la cubierta de los buques en el sentido de 
su longitud, y tomando por punto medio de caída eficaz la 
parte de aquella que cubre la máquina (1). 

Las precedentes consideraciones demuestran hasta la 
evidencia, que las haterías de Jlanco deben armarte con ca­
ñones, y las de ̂ enjilada con obuses y morteros rayados. 
También prueban que las baterías de Jlanco llegan al máxi­
mum de sus peculiares ventajas, cuando están situadas hacia 
el centro de las curvas gue forman los canales, posiciones 
que exigen baterías con extenso campo de tiro, es decir, ar­
madas de cañones en cúpulas giratorias, y que las baterías 
de enriada deberán situarse en la parte extema de los reco­
dos, y en prolongación de los tramos rectos del canal. 

Dase mucha importancia á los fuegos cruzados, que en 
fortificación son efectivamente ventajosos, puesto que per­
miten acumular muchos proyectiles en sitios determinados, 
y obligan al sitiador próximo á la plaza, á cubrirse por su 
frente y fiancos, siendo también muy mortíferos sobre blan­
cos animados. En la defensa de las costas, estas venta­
jas desaparecen y resultan ilusorias tratándose de hacer 
fuego contra los buques. Conforme hemos indicado, la mi-
.sion de la artillería de costa consiste en estorbar el paso de 
los barcos, destrozarlos ó echarlos á pique. Supongamos 
que la defensa de una parte del canal está asegurada por 
un número N de cañones. Si todos ellos están montados 
sobre la misma orilla de) rio, ó del mismo lado del canal, 
todos ocuparán la posición más ventajosa, el centro de la 
curva descrita por el thalweg: todos sus esfuerzos conver-
jerán sobre el mismo costado del buque, el cual recibirá 
nutridas y potentes salvas, que harán su destrucción más 
rápida, segura y completa, pudiendo los proyectiles llegar 
más fácilmente hasta la máquina. Colocados de este modo 
los cañones, sólo tendrán que habérselas con ana parte de 
la artillería enemiga, la de las torres y la de la banda que 
combate; para que la otra tome parte en la lucha, habrá 
que virar de bordo, lo cual no es posible muchas veces por 
la angostura del canal, y en todo caso ocasiona gran pér­
dida de tiempo al agresor. Si para conseguir la dudosa 

N ventaja de tener fuegos cruzados, se montan --- cañones 

en cada orílla, ambas baterías consumirán su fuerza contra 
dos costados de igual potencia y cuya destrucción será me­
nos segura y ciertamente más lenta. Además, no estará más 
comprometida la existencia de un acorazado estropeándole 
amt)os costados, que destruyéndole uno sólo. 

Podemos, pues, concluir de lo dicho, que los fuegos cru­
zados, tal y como se preconizan en fortificación, no son con­
venientes para la defensa de las costas, pudiendo hasta ser 
perjudiciales cuando los barcos atraviesen la línea que une 
ambas baterías. Es muy cierto que situada la artillería con­
forme á las ideas explanadas en este trabi^o, podrá cruzar 
sus fuegos, pero serán siempre tiros rasantes combinados 
con tíroa por elevación, los cuales gozan de propiedades di­
versas inherentes á su naturaleza y van dirigidos racional­
mente á puntos muy distintos del blanco. 

Para que la artillería de costa llene cumplidamente ao 
objeto, ha de proporcionar fuegos eficaces contra 1(M bo­

íl) Durante U gaerra tarco-msa, el Liftí DjeUl, buque toreo 
cay» cornxa era de 157 milímetrt», recibió aoa treiatena de pro­
yectiles de 15 centímetros sin experimentar giaadea averías, üa 
obás raao le envió á 3000 metros ana granada da 31 eentímetroa 
que pegó en la cubierta, y pasando pw la torrseiUa estaU4 «o la 
8 u u BárUra, ocasionando Is perdida del aeoraxado y la muerta 
de los 200 hombres que lo tripulaban. 
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<inea en cnsntos pawgea tenga navegables el canal, agua-
«niba hasta el límite propio para el bombardeo, agua-abajo 
hasta el mar ó hasta la frontera. Así resulta en parte de la 
exposición de los medios que emplean los marinos para 
conseguir sn objetivo principal y del hecho de que si una 
parte del canal por el lado del mar ó la frontera estuviese 
indefensa, nn enemigo que bloqueara ó siti&ra la plaza, es­
tablecería en esta parte del río una base marítima de opera­
ciones que le daría gran facilidad para trasportes de perso­
nal, material, víveres y municiones. 

B.—Armamento de la» bateríat de costa. 

En el artículo ^ se ha demostrado que las baterías de 
flanco deben armarse con piezas de trayectoria rasante, ó 
sean cañones, y las baterias de enfilada, con morteros y obu-
ses rayados ó piezas de tiro curvo; se han determinado los 

de 21 ó 28 centímetros, la diferencia del gasto en ambos ca­
sos dependerá únicamente del materíal que se adopte. 

No podemos decir al presente que son poco manejables 
los cañones de muchas toneladas desde que, merced & loa 
aparatos hidráulicos, se mueven los cañones más pesados 
con tanta facilidad y se' apuntan con la misma exactitud y 
rapidez que los ordinarios de sitio. Valiéndose de acumula­
dores y básculas hidráulicas, se pueden arreglar y dispo­
ner contrapesos capaces de equilibrar «sas masas enormes 
cuando se hace la puntería obrando en el centro de grave­
dad de la pieza, como sucede con la cureña Gruson para 
cañonera mínima. De esta manera el esfuerzo que se emplea 
al elevar la pieza, es únicamente el necesario para vencer 
su inercia, sumado con el que se debe al rozamiento de los 
diversos mecanismos empleados. La orientación de las pie­
zas se consigue haciendo girar los marcos ó cúpulas em­
pleando máquinas de vapor. En cuanto á la operación de 

emplazamientos que conviene asignar á las baterías, según cargar, puesto que se ejecuta mecánicamente, es tan fácil 
su clase, así como las partes del buque á que deben dirigir como rápida, 
sus tiros cada especie de piezas: falta sólo determinar los 
calibres más convenientes para cada caso. 

Los fuertes, torres ó baterias de costa han de batir efi­
cazmente el mar y si están aislados, defender sus avenidas 
y flanquear los diques ó malecones. La artilleria de sitio, á 
la cual pueden sumarse en caso necesario los cañones de 
grueso calibre, satisfará ciertamente estos últimos objetos. 
Sólo es necesario, por lo tanto, concretar la cuestión del ca­
libre respecto á los cañones destinados á batir el mar. 

La resistencia de los buques y sus medios de acción, ha-
rtn variar la potencia de la artillería destinada á obrar so­
bre ellos. 

En Inglaterra se usan cañones de 10 y U pulgadas, y 
Chuses de 8, 9,10 y 12. En Alemania cañones de 21, 24, 28, 
32 y 35,5 centímetros, y morteros de 24 y en breve de 28. 

Los italianos arman sus baterias de costa con cañones 
de 22 y 32, y muy pronto de 40 y 46 centímetros. 

Haremos notar que los cañones destinados á defender las 
costas, aumentan diariamente de calibre en todas las na­
ciones, asi como las mejoras en la construcción naval, y es 
que continúa la lucha entre las corazas y los cañones. No 
serla por lo tanto prudente asignar desde luego un limite 
superior á los calibres, apoyándose en los resultados de las 
recientes pruebas hechas con los cañones y las corazas, por 
qne no hay razón plau.sible para asegurar que tal cañón que 
atraviesa al firente los costados más resistentes, romperá los 
que mañana pueda oponerie la industria. Para herir á un 
buque mortalmente, hemos visto que el cañón debe tener la 
potencia suficiente para atravesar la coraza más fuerte que 
pueda presentarse ante las defensas maritimas, á una dis­
tancia y biyo nn ángulo de incidencia determinado. Vistos 
lo engañoso de las experiencias, al par que los rápidos y 
constantes progresos de la industria, no puede fijarse a jmo-
« el calibre conveniente para cada caso concreto. Ver­
dad es qae los colosos acorazados de gran eslora y mucho 
calado, no hallarán comodidad de aventurarse en los pasos 
estrecnos y canales sinuosos de poco fondo, y que por otra 
pane, ei armamento aotnal de las baterias de COSÍ» es por su 

^ . T J Í f , í o * í ! ? ^ * ' * ° " ' '^^^ « « ^ ' ° P'^ío de los caño­
nes de grueso^hbre, y no hay qne pensar en variarlo á cada 
mejora o progreso. 

Esta situación incierta respecto & lo porvenir, y los enor­
mes gastos que ocasionan la erección y armamento de las 
baterias de costa, parecen indicar la máiima mejor que debe 
«egulrse, que será la de adoptar los mmfor^ eaUires; y como 
io mismo cuesta acorazar un cañón de k» ma««f».. o««, «tm 

C.—Servicie de la* bocas de f%e^o. 

los mayores, qiM otro 

Como la artillería de costa está destinada á combatir 
blancos movibles animados de gran velocidad, y como la 
eficacia de los tiros de una boca de fuego es proporcional al 
número de los disparos hechos en un tiempo dado, es indis­
pensable que el servicio de las piezas pueda ejecutarse con 
rapidez. 

El manejo de una pieza de artillería puede dividirse en 
dos periodos; la carga propiamente dicha, y la puntería. Si 
ambas operaciones pudieran ejecutarse simultáneamente, 
aumentaria mucho la rapidez del fuego, puesto que el ca­
ñón podría disparar en cuanto estuviera cargado. Para con­
seguir ventaja de tal importancia es forzoso que la puntería, 
tanto en dirección como en ángulo, poeda efectaarse por 
los sirvientes encargados, sin necesidad de que estén al lado 
del montaje. En las cúpulas, la enfilacion se toma á favor 
de la linea de mira trazada sobre el casquete. También po­
drá conseguirse el ángulo de tiro conveniente para uu blan­
co lejano, obligando á una aguja indicadora á seguir sobre 
una escala graduada que marque aquéllos, todos los movi­
mientos de un punto determinado de la culata de la pieaa. 

También ^eria muy conveniente poder dirigir las {nenas 
desde la parte interior de las cúpulas: bastando para ello 
establecer un prisma de cámara oscura, de manera que su 
eje 8ea perpendicular á los planos de tiro de los cañones, y 
cuando la imagen del blanco se proyecte sobre una linea 
de fé paralela á los planos de tiro, aquéllos estarán en la 
posición conveniente. La imagen del blanco formada wbre 
un plano horizontal colocado en el foso del prisma, se mo­
verá al mismo tiempo que aquél se mueva; sólo que 1(M des­
plazamientos de orientación ó laterales se tradociria por 
cantidades constantes, mientras que los desplazamientos eb 
dirección de la trayectoria, irán decreciendo á medida que 
el blanco se aleje. Estos desplazamientos aumentarán con 
la elevación del prisma sobre el nivel de las aguas y con su 
distancia focal. Un prisma de mucha fuerza colocado ^ la 
manera indicada á 20 ó 30 metros por encima del nlvd me­
dio, permitirá no tan sólo orientar los cañones sobre el Man­
co, sino determinar con suficiente preciiáon so dlstoneia á 
la bateria si ésta no pasa de 2000 metros. Otro medio para 
dar á los cañones la inclinación necesaria, seria el obligar 
á la agiiya indicadora á permanecer sn contacto con el eje 
del thalweg dibujada exactamente sobre un plano fijo bien 
orientado y atoado de ttí modo, que la proyección ^ ^, 
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sobre el jrfano coincidiera con dicho eje. Signiendo la agu­
ja los movimientos de la cúpula, marcará la orientación de 
las bocas de fuego, y participando de los de la culata indi­
cará, por medio de una curva de inclinaciones, el momento 
en que los ejes de los cañones tienen el ángulo de tiro nece­
sario para herir el blanco frente al cual se hallan apuntados. 

La realización de este desiderátum simplifcaria grande­
mente la cuestión de punterías, procurando las ventajas si-
gruientes: 

!.• Permitir la persecución del blanco, disparando en el 
instante en que tome la posición deseada con relación al pla­
no de tiro, y llevándole encañonado, según dice el general 
Brialmont, como hacen los tiradores hábiles con las piezas 
de caza. 

2.* Permitir que un hombre solo pueda apuntar los dos 
cañones de una cüpula. 

3.* No exponer á los tiros del enemigo más que un pris­
ma pronto y fiicilmente reemplazable, en lugar de la cabeza 
de un oficial. 

4.* Sustraer al que apunta, á las emociones del combate, 
colocándole en paraje perfectamente resguardado, haciendo 
que desaparezca una de las causas de los grandes errores. 

5." Disminuir el personal afecto al manejo de las piezas, 
con lo cual se evitará la acumulación de sirvientes y se fa­
cilitarán las maniobras. 

6.' Suprimir el alza para apuntar, evitando los errores 
de apreciación y visuales; errores voluntarios ó involunta­
rios, pero que cuando se tira sobre blancos que se mueven, 
no es posible medir ni siquiera conocer las más veces. 

En resumen, con las cúpulas no deberán ejecutarse más 
que tiros con puntería indirecta. De esta manera será inútil 
qee deacabran á Is vista los pany^ qae hayan de ofender, 
lo cual permitirá disminnir su elevación. Podrán por lo tan­
to quedar ocultas por los diques, ó detrás de macizos de 
tierra, y únicamente el humo de sus disparos podrá servir á 
los tuques enemigos de gula para dirigir los suyos. Esta 
disminución de altura producirá también economía notable 
en el coste. 

Semejante manera de apuntar no es posible más que 
enaado las piezas pueden ser cargadas en cualquier poai-
cien que tengan, cosa que no será diflcil de conseguir. Con 
la mayor parte de los montajes empleados en el dia, para 
piezas cuyo cierre posterior se verifique por medio de cufias 
ó cerrojos trasversales, la carga no es posible cuando la in-
elinaeion del eje es grande, porque las gnalderas no permi­
ten abrir la recámara; pero téngase en cuenta que tratán­
dose de grandes distancias, el fuego ha de ser lento y en-
tdnees podrá ooloearae previamente la pieza en posición de 
cargar, antes de hacer la punteria. 

(Se amelwUú.) 

OBRAS DEL CANAL DE VENTO (HABANA). 

Hace tres años dimos á nuestros lectores una idea de es­
tas obras, por tantos títulos importantes, sin que desgracia­
damente podamos decirles boy que se han realizado las es­
peranzas que entonces concebimos de su pronta termina­
ción. Parece que un genio maléfico se complace en multi-
^^ur obstáculos que van sucesivamente aplazando el dia 
«a f^ las riquísimas aguas de Vento se distribuyan con 
•Wjidaneia por toda la superficie de la ciudad de la Habana, 
iM|«iraiultt ana condiciones higiénicas y el bienestar de sos 
kabftwMw» y proporcionando pÍDgfies beneflcioa á ras caías 
aajüefpalM. ^ " " 

Pero como todo lo que se refiere á tan grandiosas obras 
nos interesa, tanto por su importancia absoluta como por 
pertenecer á nuestro cuerpo el eminente ingeniero que las 
proyectó y las dirige, participamos á nuestros lectores que 
hace pocos dias hemos recibido un folleto titulado Memoria 
sotre las obras del canal de Vento -ejecutadas en los años 
de 1866, 67,68, 69 y 70, que se publica de orden superior. 
(Habana.—1881.—1 cuaderno.—4.°—xn-120 páginas y cua­
tro estados en folio); y aunque es antigua la fecha en que se 
escribió esta memoria, pues está firmada por el Excmo. se­
ñor ingeniero director D. Francisco de Albear, en 30 de mar­
zo de 1870, como está llena de datos imteresantes, y nos 
consta que van á publicarse las memorias de los años ú-
guientes, vamos á dar una idea del contenido de dicho es­
crito, copiando algunos de sus párrafos, y entre ellos los de 
la introducción que resumen el texto de la memoria. El que 
desee mayores detalles puede pedir un ejemplar de dicha 
memoria al ayuntamiento de la Habana ó al autor de las 
obras, que no dudamos atenderán á su petición. 

Antes de la introducción aparece en el folleto la siguiente 
«NOTA.—La presente memoria, coya poblicacion se ha retarda­

do contra nnestro deseo, es ÜD resómeD de las correspondientes á 
cada nno de los años expresados j á la vez un extracto de parte 
del informe que con fechado de marzo de 1872, dio la dirección del 
canal al Excmo. ATuntamiento sobre el estado de las obras, valor 
y costo de las ejecutadas j en curso de ejecución, modo de realizar 
las que faltan y tiempo y gasto necesarios para ello. Este informe 
estaba encabezado con el epígrafe siguiente: 

•Dewo coocignar «qai de ao modo Unniiiaiit«, qae 
loa DueTM precupaesk» qae presento M refierea 
AnioiiDeole al eam de qae, tlaUdo el canal de todo* lo* 
recoma neeeaaríoe, paadan enprendene todas la* 
oblas i la vez y Uevarlas t cabo mx el tAriDitio modera­
do q«e he lodiGado; de lo eoBtnrio, tf la ^tecueton del 
e»mi ba de ««iralr la marcha laata j almiinadora qoe 
basta aqoí, DO me ea posible prerer basta d6a(]e llFipi-
riio 1'J8 gastos-» 

[MKIÍOBU ifE 1 ^ , ráirioa IXj.) 

Después de este epígrafe empieza así la introducción: 
«Aunque el consejo de administración j la dirección del canal 

han cumplido escrapalosamente con la obligación de dar todos los 
meaes al público en la (hceta q/icüU, ana relación minuciosa del 
progreso de las obras, con eaantas eapecificaeiones pueden apete­
cerse de los trsbajoa ejecatadoa, materiales adquiridos j personal 
de la obra-, j la pagaduría presenta al mismo tiempo la cuenU 
mensual de las cantidades recibidas y gastos hechas; estos docu­
mentos oficiales apenas son leídos más que por los que directa­
mente se interesan por la obra del canal, y pronto son relegados 
al más profundo olrido, por mas que es la única obra de la isla 
que publica sus relaciones de progreso. Deitde 1866, y por motivos 
ajenos á la dirección, no se publica memoria alguna relativa á la 
marcha de ios trabajos, gastos hecbcM y adelantos conseguidos en 
el canal; memoriaa que tienen sobre laa relaciones de progn-so 
mensuales, la ventaja de reunir en poco espacio las Boticiaa y da­
tos interesantes y hacer más comprensibles el conjunto, ya que 
no pueden competir con esas relaciones en pormenores y particu­
laridades más 6 menos dignas de atención. 

La memoria publicada en 1866 es on informe comprensivo de 
cnanto noUble hubo en estos trabajos ó tuvo relación con elle» 
desde que comenzaron hasU fin de 1866; v dio motivo á que el ex­
celentísimo ayuntamiento acordase al director un voto de gracias, 
al que ae asoció el gobierno superior poUtico de la isla. 

«Todo lo que se emprendió y llevó á cabo basU fin de 186&, h¡é 
objeto de aquella memoria: ella contiene con rigurosa exactitud 
cnanto pueda apetecerse acerca de la descripción, ejecución y cos­
to de las obras hasta entonces realizadas, de los medios empleado^ 
de su insnficieneis relativa y de los ntraordinarios obstácnlosy 
diflenlUdes que casi constantemente se oposisron á U pronU r««-
Usaeion del bello y ntiUsimo p«a«imiesto de eondaetr i la Habaoa 
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las aguas de tan preciados manantiales. Diré sólo en globo que allí I llevaban á cabo, para las que no lian faltado por cierto medios ni 
«e vé cómo j por qué se invirtieron cosa de dos años en los mucbos I recursos. Esta aparente anomalía, este proceder injustificable, tiene 
trabajos que hubo que hacer para instalación, acopio de materiales, 
investigación de manantiales, vías de comunicación j otros preli­
minares j auxiliares de imprescindible necesidad; que se puso la 
primera piedra de las obras definitivas el 26 de junio de 1861; que 
gracias á los tableros-ataguías ideados por el director y á las bom­
bas centrífugas, se logró vencer las infinitas dificultades que las 
aguas j la pésima calidad del terreno presentaban á cada paso á la 
posibilidad de las construcciones; y cómo, por fin, después de una 
lucha tenaz con la naturaleza é inaudita con otro género de obstá­
culos más dolorosos, qnedaron hechos por fin de 1865: el terraplén 
y la mayor parte del canal de desagüe de la cañada de Vento; casi 
toda la fundación, banquetas y muros del estanque de reunión de 
manantiales; los cinco sextos del cimiento de la presa, y ca>;i la 
mitad de su fábrica; una extensión considerable de las obras defi­
nitivas y todas las preparatorias del paso del rio; muy adelanta­
dos los tramos primero y segundo de la sección segunda del canal 
de conducción, sus obras de paso y dos minas; terminado el puen­
te provisional sobre el rio Almendares y dos kilómetros de la ca­
rretera de indemnización y de servicio, y comenzadas otras obras; 
siendo justo tener en consideración la naturaleza complicada, ex­
puesta y difícil de algunas de estas obras y sobre todo la especia­
lidad de las que han tenido por objeto la reunión dentro de un solo 
recinto de los muchos, diversos y esparcidos manantiales de Vento, 
que bien merecían una descripción particular y detenida. Todas es­
tas obras presentaban ya por fin de 1865, un conjunto importante 
y de tal interés, que tanto el gobierno superior como el excelentí-
•imo ayuntamiento, quedaron sumamente complacidos, como se 
sirvieron manifestarlo otorgando un voto de gracias al director del 
canal y resolviendo se allegasen cuanto antes todos los recursos 
necesarios á dar pronto y feliz término á las obras. 

Todo parecía presagiar una marcha segura y arreglada para el 
porvenir y alejar del ánimo más suspicaz y desconfiado hasta la 
más ligera sospecha de que volviera á repetirse alguna de las .si 

su explicación clara y precisa como todos los hechos humanos j s a 
pretexto en la tardanza de la ejecución, que ese mismo proceder 
causaba, circulo TÍCÍOBO en que se han complacido en encerrarse 
los enemigos del canal. ¡Loa enemigos! Parece imposible; pero 
conviene que la Habana toda sepa que, por más paradójico qne pe­
rezca, el canal de Vento tiene enemigos, y que á la activa goerre 
de éstos, auxiliada por la negligencia, la pereza y también la ig­
norancia de otros, se ha debido en su mayor parte el incalculable 
perjuicio que á los intereses municipales y á la ciudad entera he 
causado ya la no terminación de las obras del canal. Las pruebas 
abundan y podrían presentarse al público si fuere necesario; pero 
¿qué más prueba que el relato que va á continuación? En él se veri 
la falta de fijeza, de orden, de consecuencia, con que en algunas 
épocas se ha procedido, abandonando unas veces la obra á si mis­
ma, como si ella tuviese recursos propios de qué disponer, ó des­
atendiéndola enteramente y posponiéndola á cuantas obras de 
menor importancia se emprendían; llegando basta proponer la su­
presión definitiva de los trabajos, y dando alguna vez fon<loaée«m-
dicion de concluir ciertos trabajos en plazos imposibles y coa exi­
gencias incompatibles con su buena ejecución. Del mayor abando­
no, del casi total olvido y la más abrumadora inercia, se pasó á le 
lebril impaciencia de terminarlas obras en un plazo dado, que se 
quería limitará pocos meses; equivocando la verdadera actividad, 
inseparable del orden, con la precipitación, que lleva en pos de si 
el desarreglo y el barullo y dá por resultado un éxito infeliz; y no 
considerando que la precipitación es á la actividad, lo que la teme­
ridad al valor, lo que el despilfarro á la generosidad: la esa,?eracion 
desordenada de una virtud y de consiguiente un vicio. Mas la direc­
ción del canal se habría dado por muy satisfecha con haber tenido 
que sostener siempre ese género de lucha, que no ha durado más 
tiempo que el preciso para que se verifique el hecho de que ao he 
faltado al canal ni aun esa clase de contrariedades. La mayor par­
te del tiempo trascurrido se ha pecado por el extremo opuesto; y 

tuaciones críticas porque habia pasado el canal. Y en efecto, nada M"! desaliento producido por la falta de fondos, de recursos, de in 
mas aatttrel qne le eoavieeion de que después de demostrar una y 
otra vea y espeetslmeate en la misma memorie, el director de las 
obras los perjoieios, atrasos y consiguientes mayores gestos, oca­
sionados por los obstáculos do todo género que se habían presen­
tado, se trataría y se lograría apartarlos para siempre con vigoro­
sa mano, y se procedería á dotar al canal de los medios indispen­
sables para llegar cuanto antes al fin que todos apetecinmos y ne-
cesitálAmos. No ha sido asi por desgracia. El empréstito acordado 
desde agosto de 1865, por causas cuyo examen y hasta cuya iudi-
«acion no aon de este lugar, no se elevó al gobierno supremo has­
ta mediados de 1868; siendo uno de los primeros actos del excelen­
tísimo señor ministro de Ultramar D. Adelardo López de Avala, la 
"otorizacion al Bxcmo. Ayuntamiento de la Habana para ía cele­
bración deán empréstito de cinco millones de pesos con destino 
principalmente & la ejecución de las obras de conducción v distri-
bociott.en Iscinded de tas aguas de Vento. La autorización llegó á 
la Habens á fines de 1888, y hasta agosto de 1869, cinco años des­
pués de haberlo acordado el ayuntamiento, no se vino á hacer uso 
de ella; y eso no del modo amplio y provechoso que concedió el go­
bierno supremo y aconsejaba el bien de la ciudad, sino con mez-
<íuindad y tratando sólo de dar cima á una de las secciones del ca-
n»l de conducción; con lo que se perdió no sólo la oportunidad de 
mUtar á poca costa el empréstito y la de emplearlo conveniente 

teres y de seguridad para el porvenir, ha dominado casi constan­
temente Is marcha de lea obras. 

(St c<mtímm«ri.) 

CRÓNICA. 
El simulacro de sitio que, según habíamos anunciado & anee-

tros lectores, debía verificarse en los alrededores de París durante 
el mes corriente, ha tenido que aplazarse por término deseoBoeido. 
La causa de la suspensión, según nuestras noticias, ea 1» escase» 
de fuerzas con que ha quedado la guarnición de París, por teber 
marchado á África un número considerable de los batallones que 
la componían. No contándose con las tropas indispensables para 
que el simulacro fuera interesante por todos conceptos, se ha pre­
ferido su aplazamiento. 

Kn los tres últimos meses del año pasado hito ensayos la easa 
Kropp con dos cañonea de sitio, uno largo, de calibre de 10»,5, j 
otro ligero de 12 centímetros. 

Aunque el estudio de las experiencias detalladas que publicó 
aquel establecimiento seria muy interesante, nos limitarémoe i 
jjar á nuestros lectores algunas breves noticias de loe principales 

aente. sino los muchos beneficiosos resulUdos que, con razón, de efecto» obtenidos con dichas piezas. 
«e esperaban. ^̂ ^̂ ^ ^^ longitud U de W,b, 3-,680, y la de 12 centímetro.. 3 
Y no se ha limitado i esa detención la remora que ha estorbado 

ía marcha del canal. Quien quiera que la examine detenida y des­
apasionadamente en algnno. de lo. aao. pasados, podría pensar 
^ue se haeía esta gran obrâ  no 4 taror de lo. interew. póblíeos 
yparasatisfaceran. neeeaidad aptemÍMit. de todo.reeonoeida. 
«no en «ntra de la Toluntad de alguno, d . lo . mismo, qne de-
oian taToreeerla y como nna impoeieion fbnuMa qne w autria por 
mera ob«lieneía á una disposteion wberaaa; mas no M atentaba 
«1 •• prot^a como nna obra interesante i todos; ai habla disposi­
ción 4 subordinarle ninguna de las muebo mino, wemwarlai que se 

metros. En ambas la altura de rodillera es de 1",83 y pemtlaa 
inclinaciones en el tiro desde 10° & contar por bajo la fiwisMtal, 
hasta35* sobreestá. 

En las primera» pruebí» se obtuvo con el eai<m é» 10*.5 la ve-
loeldad inicial de bOC.S y con el de 18 la de <W",*» ««ndo pro­
yectil de 16 kilogramos y siendo las earga. de 4 kilogramos en el 
primero y do 3>',1 en el segundo. 

Bespeeto 4 velocidad del tueg^^ |^«de eateularse qne fné por 
término medio Ude on dispwo p<« minuto. 

Kntoe lo. resultados é» varia* axpwiraei w eontr • olma 4c «fo. 



I ^ MEMORIAL DE INGENIEROS. 

m , citaremos los obtenidos el 30 de oetatve, tirando á una batería 
«rterrada, á 1980 metros. So explanada estaba i 1 metro bajo el 
terreno nataral; la eresta del parapeto á 1",90 sobre el mismo; el 
espesor de díebo parapeto era de 7 metros, pero como so dirección 
formaba nn ásgalo de iSf coa la del tiro, tenia n que destruir las 
granadas oso de 10 metros. ISI ángulo de caida de los projrectiles 
era tan pequeño (de 4° á &>] que era muy difícil akansar á las pie-
n s de la batería sin atraTesar el parapeto. Se colocó en la bate* 
ría oa eafion de 15 centímetros, de madera, sobre montaje de 
bierro j seis maniquis en la posición de los sirvientes. Esta pieza 
M situó en la dirección del tiro para presentar menos blanco. 

Se hicieron 40 disparos con cada cañón. Con el de 10^,5 fué 
destruido el parapeto en los dos tercios de su espesor j con el de 
12 centímetros lo fué en su totalidad. Los projectiles de amlx» 
eañoaas produjeron en la tierra caTÍdades de (^,'7S á 1 metro de 
^ofandidad. 

La piexa jr la explanada así como los sirvientes, fueron alean* 
xadoa por los projectiles é inutilizada aquella. 

En el resumen de la larga serie de experiencias publicadas, se 
indican como alcances máximos, en condiciones atmosféricas nor»-
males, con ángulo de elevación de 31^, los de 9600 j 8600 metros 
TO^eetivameate para el eafion de 10* ,& j para el de 12. 

Ka euaato al efecto de las granadas se dedujo que contra obras 
de t iara producían próximamente el mismo efecto las lanzadas 
p«r ambas piezas; pero contra mamposterías presenta ventajas el 
projeetil del cañón de 10^,5, por su mayor fuerza viva por centí­
metro cuadrado de su sección trasversal. 

De la comparación de estos dos cañones resultan algunas ven­
tajas á favor del de 10<,5, como son la mayor velocidad inicial y 
ti raayw alcance. 
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Forma un manual completo para uso de los ingenieros. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL E J E R Q T O . 

NoTBDADBB ocurridot en el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena de setiembre de 1881. 

Eatpleoddl 
NOMBRES. 

Grad. 
Ejer­
cito. 

Caer- Fecha. 

ASOKHSO EN BL CUBBPO. 

A capitán. 

T.' D. Rafael Moreno y Gil, en la vacante {Eealdrdea 
de D. Juaa Topete \ 81 Ag. 
A80BNS0S BN BL BJÉBCITO. . 

A coronel. 

C.' T.O. C.' 8r. D. Manuel Herbella y Pérez, por su J 
obra titulada Manual de conttmcevmee\BA9X&távtí 
y de fortificación de campaña en Fili- i 5 8et. 
pinat \ 

A comandante. 

C - D. Pedro Vives y Vich por pase á Cu-) ^ ^ ^ ¿,jg^ 
ba en la vacante por fallecuniento de> ^ ^ „ 
D. César Conesa y Sánchez 1 "' 

OONOECOBACIOItSS. 

Medalla de la Churra civil de \Sn»-li. 

r.C. » C* D. Joaquín Barraqner y de Pnig, eoa/RMldrdea 
«i pMador jinrii. \ 29 Ag. 

DBSTUfOS. 
C 8r. D. Francisco Osorio y Castilla, al\ 

ejército de Cuba en la vacante dei 
I). Rafael Cerero, que debe regresar.f Real orden 

C' D. Pedro Vives y Vjch, al ejército de/ 31 Ag. 
Cuba, en la vacante de D. César Co-\ 
nesa y Sánchez / ^ ^ 

C." D.Rafael Moreno y Gil, al primer regí-í D Q de 
mieato j 3 8et 

'"' -̂¿¡̂ ôaírsí-.̂ '̂"̂ : ••."'': j ^ n í ] 
T.' D. Francisco Piatado y Delgado, al re- / twf¿ °" 

gimieato montado \ ° °^*' 
LIOB^CIAS. 

e -
C C.' C.» Sr. D. Julio Bailo y Ferrer, un mes de i « . . i x-j— 

próroga á la que por enfermo se ha- J*"^'Y°«° 
fia dísfruUndo. . \ ^ ^í-

M.C. Exemo. Sr. D. Andrés Brull y Sínués, J R „ , , , ,._ 
dos meses por enfermo para Puerto->" , rfif 
Llano. . , ) 3o«*-

C C C - Sr. D. César Saenz y Torres, doce días) ̂ ^ ^íj 
para Alhema (Arigon) j J ¿ / * ' 

T.' D. Luis Sehelly y Trechuolo, na meaí^'íí'?, ''fi 
de prdroga á la que se halla disfru i X AI 
Uado ea SeviUa. I ?/""•** 

\ 10 Set. 
B.' Bxcmo. Sr. D. Juaa Vidal Abarca v i o ix_t-« 

Cavuela,dos mes por enfermo para J **„*l°ü°^ 
Alhema (Murcia). . T. j * ^*-

C - D. Federico de Castro y Zea. qn¡ae*(^,í*S dí 
días por enfermo para Alhema (Axt-¡ ^Vagoa 
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